
Los Partidos y la Concesión 
ü N la actitud que se adopte fren-

te al desafortunado proyecto 
de concesión de la plaza, del Va-
por, para instalar allí un merca-
do, debe decirse que la responsa-
bilidad b.o es tan sólo del Alcal-
de y de los ediles, sino también 
de los partidos políticos, los cua-
les están obligados a velar por-
que sus componentes, en cual-
quier pósición que ocupen, man-
tengan siempre una línea de ho-
nestidad y de genuino servicio 
público. 

Se sospecha que a favor del 
proyecto del Alcalde existe ya 
una mayoría, integrada por con-
cejales de los distintos partidos, 
aun de aquellos que, como el Au-
téntico, sostiene como norma su-
prema de gobierno la honradez 
administrativa. Resulta verdade-
ramente sorprendente que tal co-
sa ocurra, máxime cuando líderes 
muy significados de esa organi-
zación, se opusieron de modo ter-
minante a un proyecto similar, 
que trató de hacerse pasar por el 
Consistorio en el año de 1943. 
Se hace indispensable que los par-
tidos políticos observen su disci-
plina en este caso, evitando que 
sobre su reputación recaiga el es-
tigma de haber contribuido a un 
negocio francamente inmoral y 
lesivo a los intereses de la muni-
cipalidad, Los concejales no ac-
túan meramente por propia deci-

sión, sino en representación de 
una voluntad programática, que 
es la misma del partido a que 
pertenecen. 

Llamamos la atención del se-
ñor Presidente de la República y 
de los líderes máximos de las dis-
tintas organizaciones políticas, 
para que hagan valer los prin-
cipios de sus agrupaciones, de 
modo que no se produzca el con-
trasentido de propugnar determi-
nada aspiración ideológica y que 
luego, en la práctica, se vea des-
mentida por la actuación de sus 
prosélitos. 

En la concesión del mercado se 
esconde un negocio a todas luces 
condenable, que se caracteriza 
por los privilegios concedidos a 
una determinada entidad, comple-
tamente insolvente, para verificar 
construcciones con la garantía de 
un bien inmueble municipal. Es 
inexplicable .que si el Ayunta-
miento cuenta con riquezas capa-
ces de movilizar crédito público, 
entregue esas facilidades a una 
entidad privada, renunciando a la 
posibilidad de emprender las obras 
por su propia cuenta. 

Ante tamaña arbitrariedad, hon-
damente lesiva para los intereses 
habaneros y para el buen crédi-
to del Municipio, se impone que 
los partidos políticos hablen en 
forma inequívoca y concluyente. 
Ellos tienen la palabra. 
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